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TRÁGALA 





Esta obra es propiedad de sus autores, y nadie po- 
drá, sin su permiso, reimprimirla ni representarla 
en España ni en los paises con los cuales se hayan 
celebrado ó se celebren en adelante tratados interna- 
cionales de propiedad literaria. 

Los autores se reservan el derecho de e deión: 

Los comisionados y representantes de la Sociedad 
de Autores Españoles son los encargados exclusiyamen- 
te de conceder ó negar el permiso de representación 
y del cobro de los derechos de propiedad. 

Queda hecho el depósito que marca la ley. 
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REPARTO 


PERSONAJES 


ACTORES 


CUADRO PRIMERO. —¡Constitución 6 muerte!- 


- ISABEL, condesa de Robles..... SBA. SALVADOR. 
- CHAMORRO..... es SR, RIQUELME. 
MESICA RD a eel ss VALIENTE. 
MOS E ENTLLA oe ta oa ps ARCOS. 
AS OHAPERÓN: o. LANA ToJEDO. 
SUAREZ ocio A do : RODRÍGUEZ. 
MAROON A a SANTIAGO. 
MENS POLIZONTE 00. aa a STERN. 
E INTO RADO cos rai CORBELLE. 
E ¡UN EMBOZADO. AE ES ALVARO. 
E E Polizontes, embozados y realistas 
ls CUADRO SEGUNDO.—Los servilones 
po PEPA LA NARANJERA........ SRA. SOLER. 
| SALVADOR. 
. CAMPOS. 
CALVÓ. 
VALDEMORO. 
MARTEIN. 
RIQUELME. 
GARCÍA VALERO. 
SANTIAGO. 
STERN. 





TOJEDO. 





ESPINIDRA o DOS 
RICARDO suis o a VALIENTE. 
UN GORREO!:... a ON | 


Guardias de Corps, ugieres, mayordomos de semana, gentiles 
hombres de S. M., caballeros de las órdenes militares, grandes 
de España y damas de honor. Oficiales del Ejército y de la 

Milicia, soldados, hombres y mujeres del: pueblo, etc., etc. 


CUADRO TERCERO.-—¡Viva el rey neto! 


P 


ISABEL... 100 0h oo casero ne SRA. SALVADOR. 
CHAMORRO 2d OS A RIQUELME 


A ESPINILLA o els a MIO ARCOS. - 
RICARDO 2. ara oi “VALIENTE. 
LA VOZ DEL PREGONERO (1). i ToJEDO. 


Vendedores y gente del pueblo 


La acción en Madrid.—1823 


Derecha é izquierda, las del actor 


El decorado con que se estrenó la obra, es origin a de don 
Amalio Fernández. 


A 


(1) Este distinguido artista, con una galantería que merece el : 
agradecimiento de los autores, se prestó á decir el pregón del tercer 
cuadro. 
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ACTO UNICO 


CUADRO PRIMERO 
¡Constitución ó muerte! 


Cruce de calles al extremo de la de los Negros. A la izquierda, for- 
De mando chaflán con puerta y ventana practicables, la casa de la. 
Condesa de Robles. Enfrente, con puerta practicable tambien, la 
hos > de Pepa la Naranjera. A la derecha, en segundo término, otra casa 
COn puerta practicable. Al fondo, izquierda, el café de Lorenzini con 
Bal: las puertas cerradas, En el piso de la tertulia se ve luz y se oye el 
0. ruido de conversaciones, discursos y disputas. Al foro, otras callejas 





que se pierden hacia la derecha. Es noche obscura. Los rever- 
E beros de aceite lucen mortecinos. Al levantarse el telón cuatro em- 
-bozados, que salen por derecha é izquierda, se reunen frente al 
café, escuchan los discursos y se separan sigilosamente. 






ESCENA PRIMERA 


UN ORADOR, dentro de la tertulia 
Música 


- ORADOR Unámonos pues, y juntos 
» Juchemos hasta vencer. 

El absolutismo vuelve 

á invadirnos otra vez. 

Conspiran para robarnos 





e e a AOS A 

la Libertad, y sabéis 

que el primer conspirador 

es precisamente ¡el Rey! 

Pidamos á Dios que el héroe 

que supo al francés vencer, 

Riego, el soldado glorioso, 

venga á proclamar la ley 

y juremos entre tanto 

la Libertad defender... 

¡0 Constitución ó muerte! 

¡Esta nuestra enseña es! 
(Gritos y grandes aplausos acogen las palabras del ora- 
dor. Se oyen claros y distintos los gritos de “¡Viva la 
Libertad! ¡O Constitución ó muerte!») 


ESCENA II 


Í 


RICARDO y ESPINILLA. Entran por el foro, derecha, recatándose en 


Esp. 


Ric. 
Esp. 
Ric. 


Esp. 
Ric. 
Esp. 
Ric. 
Esp. 
Ric. 


Esp. 


la sombra y embozados en sus capas 


Hablado 


¡Señor! Que es una imprudencia. 
¡Señor! Que nos van á ver. 
¡Señor! Que como nos cojan 
en lo que se dice «amén» 
nos ahorcarán, y... 
(Impaciente.) ¡Mejor! 
¡Caracoles! 

Busca bien 
un sitio donde vigiles 
mientras hablo yo a Isabel. 
¿Y no sería mejor 
dejarlo para después? 
Obedece y á callar. 


(Asustado.) ¡Ay! 
¿Qué te pasa? (Mirando receloso.) 
No... Fué 


una sombra... Creí que era 
un embozado. 
Si ves 
algo avisa. 
Usted se olvida 








MREO: 
Esp. 


Ric. | 
Esp. 


Ric. 


dea 


que le van á usté á prender, 
que está todo preparado 
para escapar y que ya es 
tarde. 
Si; pero antes quiero 
despedirme de Isabel. 
Eso mañana. Por carta... 
¡Señor! ¡Por última vez! 
¡Que si nos cogen...! 
(Mirando.) ¿Qué es eso? 
(Mirando también y alarmadísimo.) 
(Jue se acerca gente. 
A ver. 
(Corren á ocultarse en la esquina de una calleja en el 
foro, derecha. Por el extremo opuesto entra una patru- 
lla de polizontes, que se detiene y rodea la casa del 
segundo término, derecha.) 


» 


ESCENA III 


SUÁREZ, GARDUÑA, POLIZONTES 1.2, 2.2, 3.* y 4." y POLIZONTFS 


SUÁREZ 


-GarpD. 


SUAREZ 


. 


SUÁREZ 








Por 20 


SUÁREZ 


Mis Por. 1.0: 


Aquí es. Tú, Garduña, sube con dos hom- 
bres, registra toda la casa y asegura bien á 
ese lechuguino. 

Al momento. (Abren la puerta y entra en la casa 
con varios polizontes. Los demás permanecen en la 
calle.) 

¡Vaya un dial. 

Cuarenta y tres llevamos ya conducidos hoy. 
¡Esos perros constitucionales! ¡Lo que dan 
que hacer! - 

Es que estos días andan revueltos. Crelan 
que iba á llegar Riego de un momento á 
Otro... - 

¡Sí, sí! ¡A proclamar la Constitución como 
cantan por ahi! 

Yale darán á Riego, ya. Por lo pronto se 
sabe que anda á salto de mata por montes 
y vericuetos, con un puñado de soldados, 
muertos de hambre, que para nada le sirven. 
Pues se dice también que el que anda estos 


SUÁREZ 
Por. 1.0 


SUÁREZ 


ROL: 1,0 


SUÁREZ 


PoL. 9,0 
SUÁREZ 


GARD 


SUÁREZ 
Pot. 2.0 
Pot. 3,0 
Ponto 
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días soliviantando 4 las gentes en Madrid 


es su hermano, el capitán Ricardo del Riego. 
¡Buena presa! 
¡SÍ diéramos con él! (Durante esta escena Espini- 


e continúa haciendo esfuerzos para llevarse á Ricar-. 


do, pero éste sigue escuchando ansioso. ) 


Pues lo que es como calga, poco gasto va 4 


hacer en las cárceles del Reino. Lo que es 
ese va á la horca en horas. 

Ya bajan. Este que ahora llevamos creo que 
es un constitucional rabioso. ¡Grave crimen 
habrá cometido! 


¡Oh! ¡Como que se permitió decir ayer en, 


la tertulia de La Fontana de Orn que nuestro 
Deseado Rey Fernando tenía las narices 
largas! 

¡Qué irreverencia! 

Ya ves. (Salen de la casa Garduña y los Polizontes 
que entraron antes, corduciendo atado fuertemente á 
un individuo á quien insultan y maltratan.) . 

Aqui está ya el pájaro... No. hemos encon- 
trado nada en la casa. ; 

¡ka, pues andando, buena a: 

¡Perro judio! 

¡Vegro! ¡Canalla! 

¡Ya te darán narices largas, leap le (Vanse 
por el foro, derecha, llevándose al preso á quien gol- 
pean é increpan.) 


ESCENA 


RICARDO y ESPINILLA, saliendo de su escondite 


Esp. 


Ric. 


¿Lo ve usted, señor, lo ve? 

Vámonos sin perder tiempo, 

que la horca está ya dispuesta 

para el hermano de Riego. 

(Contemplando el sitio por donde desapareció la po- 
licía.) l 

¡Andad con Dios! Si supiérais 

que habéis tenido al objeto 

de vuestros odios tan cerca. 

Conque, ¿que no vendrá Riego? 


E 
pe 


4 
E 
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Esp. 
Esp. 


RICO: 


Esp. 


Ric. 
Esp. 
Ric. 





¿Conque sólo van con él 
unos soldados hambrientos?... 
'Tú lo has oído, Espinilla... 
Si. Si, señor.. Ya lo creo. 
ee bien... ¡Vendrá! 


Pero en tanto, 
quienes vendrán serán esos 
otra vez... Nos cogerán 
y calcule usté el contento 
de esa gentuza... Además, 
este sitio es de los menos 


convenientes... 


(Señalando misteriosamente la casa de la derecha, pri- 
mer término.) 
sa casa 
tiene oidos avarientos 
y ojos que atisban curiosos. 
Dentro, se esconde el despecho 
de Pepa la Naranjera, 
que juró verle á usté muerto 
cuando usté la despreció. 
¡Ab, mala hembra! 

Todo esto 
suele estar muy vigilado... 
Señor, marchémonos presto 
que peligramos aquí... 

Tienes razón, pero quiero 


despedirme de Isabel. 


Señor... 
No es más que un momento. 


: (Espinilla hace un gesto de resignación y vase á vigilar. 


Ricardo se acerca á la ventana de la casa de Isabel y 
golpea suavemente sobre sus vidrios. Se abre sin ruido 
la ventana y aparece en el fondo obscuro Isabel, apenas 
perceptible.) 


ESCENA V 
DICHOS é ISABEL 
¡Cómo! ¿Tú aquí? ¿A estas horas? 


Precisamente. 
¿Qué te pasa? 





Ric. 


IsAB. 


Ric. 


IsaB. 


RIC: 


IsaB. 


Ric. 


IsaAB. 


Esp. 


IsAp. 


Esp. 
- Ric. 


Esp. 
Ric. 


Esp. 
Ric. 


IsAB. 


Ric. 
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Que quiero decirte adiós. 
Que tratan de prenderme... que me persi- 
] [guen. 
¿A t1? Bien lo anunciaba mi corazón. 
Todo para la fuga tengo previsto, 
y á encontrar á mi hermano volando voy. 
Ten calma. 
Desterrado sufre mi dro 
La tristeza á mi madre me arrebató. . 
Sola estoy... Tú eres todo lo que yo amo... 
Te marchas... En el mundo, ¿qué he de ha- 
[cer yo? 
Mira, Ricardo mio... quizá sería 
mejor que te escondieses, ¡mucho mejor! 
Y yo te ocultaría. Que aquí en mi casa 
no infundirás sospechas. 
¡Oh, no, por Dios! 
¿Por qué? Contigo al lado yo nada temo. 
Pero tú perderías fama y honor. 
¿Mi honor? Y si te salvo, dime: ¿no vale 
tu vida el sacrificio que te hago yo? 
(Espinilla viene rápido desde el foro. ) : 
¡Señor, que viene gente! 
; pe Dios, decidete! 
(A Ricardo.) | z 
Vamos. 
(A Isabel.) Pues bien, “acepto. 
(A Espinilla.) ¡Ya no me voy! 
¿Pero es que está usté loco? 


No; aqui escondido. 


estaré. 

¿Aquí? 

Sí. En tanto corre la voz 

diciendo que he logrado ya reunirme 
con mi hermano, con Riego, que vencedor 
ya pronto llegará. : 
(Se abre sigilosamente la puerta de Ae casa de la Con- 
desa. ) 
(Desde dentro.) Entra en seguida. 
(A Espinilla.) : 
Y por nada en el mundo me hagas traición. 
(Entra en la casa de Isabel, cerrando tras sí la puerta, ) 











ESCENA VI 


ESPINILLA solo 


Que el amor hace á los hombres 
más daño que el sarampión, 

eso es cosa que olvidada 

ya me la tenía yo... 

Pero que un hombre se exponga 
á verse como el jamón, 

colgado de los perniles 

por una cara de sol, 

eso... ni es formal, ni serio, 

ni Cristo que lo fundó. 


ESCENA VII 


DICHO, CHAPERÓN, SUÁREZ, GARDUÑA y un grupo de Polizontes 


SUAREZ 


Esp. 


SUÁREZ 


Esp. 
CHAp. 


- SUÁREZ 


GARD. 
Hsp. 


CHaAp. 
Esp. 
CHAp. 


SUÁREZ 


Esp. 
CHAP.. 


- por segundo término, izquierda 


¡Eh! ¿quién ya? (Cortándole el paso.) 


(¡Dios mio! ¡Me había olvidado de éstos!) 
Perillán, ¿se trasnocha? (Deteniéndole.) 
(¡Jesús me valga!) 

¿Estás mudo? 

Será un enamorado... 

Este debe ser un conspirador. No hay más 
que verle. 

¿Yo?... ¿yo?... Ya verán ustedes. Soy... SOy... 
Yo 580y... YO... 

Bueno. Pronto. ¿Quién eres tú? 

Un infeliz... un pobre infeliz... 
¿Un infeliz rondando la casa de la Naranje- 
ra? ¡Malo! 

Contesta: ¿qué haces aqui? 

¿Yo?... esperaba... 

¿A quién? 


Esp. 
SUÁREZ 
Esp. 
CHAp. 
Esp. 
CHAP. 


Esp. 
CHAP. 


Esp. 


CHArp. 
Esp. 
Chap. 
Esp. 


CHAP. 
Esp. 
ChHarp. 
Esp. 
Topos 
SUÁREZ 
UHAp. 
Esp. 


CHAP. 


Esp. 
CHAP. 
SUÁREZ 


CHAP. 
Hsp. 


A mi amo... 

¿A tu amo? 

Claro; á mi amo. 

¿Y á quién sirves? 
Pues á mi amo. ¡Claro! 


¡Hum! Este es un bribón y un cobarde, No 


hay más que verle. 

Pero, ¡qué vista tiene este hombre! 

Vaya, llevársele á la cárcel y allí, un buen 
trato de cuerda para que sepamos quien es 
su amo... y luego... á la horca. 

¡La horca! (Cae de rodilias ) ¡No!. ¡no! ¡Señores, 
por Dios!... ¿Qué van á hacer con un pobre- 
cito? ¡Por la bendita Virgen de Atocha! ¡Si 
yo soy un criado! ¡Un infeliz! ¡Lo juro!. 
Pues de una vez dí quién es tu amo. 


Mi amo es... mi amo... es... 
Acabemos. ¡Llevadlel | 
Yo lo diré... pero déjenme ustedes. ¿No me 


llevarán preso si lo digo? ¿No me ahorca- 
rán? 
No, hombre, no. Habla sin lodo 
Pues mi amo es... Don Ricardo. 
Don Ricardo, ¿qué? 
Don Ricardo del Riego. 
¡Riego! 
¡El hermano del general! 
¿Y ha entrado ahí? (Señalando á la, casa. ) 
(¡Le habrán visto!) No, no, señores... No da 
entrado en ninguna parte... Se ha escapado 
de Madrid... (Sin saber lo que dice.) 
No... no. Ha entrado ahi. Desde lejos yo he 
visto entrar un hombre en esa casa. : 
(Este tio lo ve todo.) 
¡Yo lo he visto! 
¡Por fin cayó! 
¡Por fin! 
( Le he perdido! ¡Cobarde!) (Se Ebicas furioso.) 











ESCENA” VII 


DICHOS. D:spués RICARDO, CHAMORRO y UN EMBOZADO 


Chaperón se acerca á cada bocacalle, da un silbido tenue y comien- 
zan á acudir polizontes. Espinilla permanece fuertemente sujeto por » 
Ñ 4; 4 
y ) dos esbirros 


ES 


Música 
- CHAP. - ¡Qué servicio, cielo santo, 
y Pons. Y  elque vamos á prestar! 


Hoy la patria se ha salvado 
| de un peligro colosal. 
Esp. Le vendió mi cobardía, 
y mi miedo le vendió; 
de puñadas me daría 
por cobarde y por traidor. 
CHap. (Recorre todos los alrededores dando disposiciones.) 
: - Guardad bien esa puerta, 
. la casa vigilad, 
que el pájaro es de cuenta, 
| no se vaya á escapar. 
Esp. Bien quisiera yo escurrirme 
pero no sé cómo hacer. 
, De seguro que las piernas 
má no me ayudan á correr. 
A ¡Ay, Dios mío de mi alma! 
po ¡Si me ahcrcan... se acabó! 
Di Al pensarlo, solamente, 
E me estremezco de pavor. 
(Volviendo después de su requisa alrededor de la casa.) 
Ya está todo prevenido, 
ojo alerta y atención, 
mucha vista y cuidadito 
que ahora voy á llamar yo. 
¡Chitón! 
(Llamando en el aldabón de la casa de la Condes2z.— 
Hablado.) En nombre del rey... abrid. (Pausa.) 
Silencio sepuleral... $ 
sin duda estan pensando 
por dónde escaparán. 





CHAP. 


Ric. 


CHAP. 


RIC: 


CHAP. 
RIO: 


CHAP. 


Ric. 
Esp. 
Ric. 


Esp. 
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(Llama nuevamente.—Hablado. ) ¡Abrid á la justi- 
cia!... (se acerca á escuchar.) Ya salen... ¡Aten- 
ción! (Amartilla una pistola. Se abre la puerta y apa- 
rece Ricardo en el dintel.) | 

(Hablado. ) 

¿A Ricardo del Riego buscais? 

Pues aquí estoy. 

Será en vano que resista. 

Dese ya á la autoridad. 

Ni resisto, n1 me opongo. 

Aquí mis manos están. 

(Los polizontes se lanzan AaES él y] le esposan, maltra- 
tándole duramente. ) 

En marcha. | 
A vuestras órdenes. 

( A Espinilla. ) 

Tú te puedes marchar 

la delación de tu amo 

la libertad te da. i 
(Saliendo conducido por los polizontes, á Espinilla.) 
Adiós, y te perdono. 


(Arrodillándose ante él y besándole las manos.) 


- Adiós, señor, adiós. 


No dejes de ir mañana 

á verme en la prisión. 

(Mutis tumultuoso de la policía conduciendo al preso 
por el fondo, derecha. Permanece sólo en escena Espi- 
nilla, contemplándolos, aturdido aún por lo que acaba 
de suceder. ) 

¡Soy un canalla! ¡soy un cobarde! 

nunca mi infamia perdonaré, 

Pero yo juro no tener miedo 

y en adelante un león seré. 

(Se oye un silbido prolongado que sobrecoge á Espinilla 
con nuevo terror.) 
Silban... ¡Demonio! ¡Me ocultaré! 

(Desaparece detrás del esauinazo del segundo térmi- 
no, derecha. Del interior de la casa de Pepa la Naran- 
jera, primer término derecha, sale Chamorro, con capa 







q 
terciada y castoreño, que mira atento alrededor suyo. A 
Al llegar al centro del escenario, silba otrá vez é in- 
mediatamente se destacan del fondo obscuro de los ca- * 
llejones inmediatos, segundo término izquierda, cuatro q 
hombres embozados hasta los ojos.) 








és Laoz ADO 





Alsa ellos.) ij Preparados! (La puerta de la casa de 
- Pepa la Naranjera se vuelve á abrir; en el dintel apa- 


rece Pepa llevando un yelón encendido en una mano; 
saluda con gracia y da paso á un Embozado que sale 
- lentamente, recatándose el rostro y fumando un largo 
- cigarro puro; ciérrase la puerta. El Embozado, á quien 


- Chamorro sigue respetuoso, avanza hasta el café Lo- 
renzini, en cuyo interior resuenan nuevamente los gri- 


tos y los aplausos. ) 
Mes un orador en el interior del café, ) 
- Pidamos á Dios que el héroe 
- que supo al francés vencer, 
- Riego, el soldado glorioso, 
venga á proclamar la ley. 
o constitución Ó muerte! 
¡Esta nuestra enseña es! 
(Grandes aplausos y gritos de:) 
¡O constitución 0 muerte! ¡Viva la Libertad! 
(m Embozado. da una chupada al cigarro y lanza al 
aire gran bocanada de humo.) 
-(Acercándose é inclinándose respetuosamente. 0 
_¿Dónde, señor? 

A Palacio. 
(Sale seguido de los otros cuatro embozados por el se- 
gundo término, izquierda. Chamorro permanece con- 
_templando los balcones del café y vase detrás cantan- 
«do maliciosamente. ) 
Este narizotas, cara de pastel, 
4 blancos y á negros... 
- (Asomando. detras del esquinazo en donde se ocultó. ) 
¡Cielo santo! ¡Es él! (Telón.) 


a 











CUADRO SEGUNDO... 
Los servilones 


Antecámara en el Palacio Real. Puerta grande al foro, que conduce 
á otro salón en cuyo fondo hay tres. balcones. A la derecha, la 
puerta que conduce á la real cámara. A la izquierda, otras dos; la 
del primer término, cerrada con mampara; la del segundo, abier-. ; 
ta, conduce á otra saleta en donde permanecen los Guardias de 
Corps. Es de día, : , 


ESCENA PRIMERA 
CHAMORRO solo. Al levantarse el telón, Chamórro, arrellanado en 
un sillón, dando la espalda á la puerta de la real cámara, fuma indo 
lente un enorme cigarro habano, lanzando bocanadas de humo. Es 
tira los brazos; después las piernas con voluptuosa pereza. Se levan- 
ta, dirígese lentamente al proscenio y dice al público como si estu- 
viera arreglándose la chorrera de encaje de su camisa ante un espejo y 


Sí, señor. Este jorobado, zambo, delgadu- 
cho y feo... ¡Soy yo! El propio Chamorro, 
fámulo predilecto de su majestad católica 

el rey nuestro señor don Fernando el desea- 
do. (Pausa.) Sobre éste hombro, éste, (Seña- a 
lando el izquierdo. ) ha descansado una cuba de 
agua; y sobre este, (Señalando el derecho.) la 
augusta mano de mi amo... Prefiero la mano 
aunque á veces pesa más que una cuba... 
¡Quién te lo iba á decir á tí, Chamorrito!... 
Quién te lo iba á decir... ¡Bah! Después de 8 
todo sigo en mi oficio... Antes arreaba á mi - 
pollino para llevar pronto el agua cristalina - 
de la fuente del Berro, y ahora arreo á es- 
tos... cortesanos y ministros para que corra 
pronto el agua sucia de la política... Porque 
¿a tí qué te importa de negros y. blancos? 
Xl.rey te paga y te pega algunas veces, pero. 
tú te bebes su vino, vistes su ropa, y te fu- - 
mas sus cigarros, y... ruede la bola. ¿Que - 















O 


cantan la Pitita? Pues cantas la Pitita. ¿Que 
entonan el himno de Riego? Pues gritas: 
¡Viva la Constitución! Esto cuesta muy pozo 
trabajo... (Vuelve á sentarse cómodamente.) 


ESCENA II 


"DICHO, EL DUQUE DEL MAYORAZGO GENERALÍSIMO DE LA 
“GUARDIA REAL, EL CONDE “DEL PALMAR y EL MARQUÉS DE 
RIBALTA, Gentiles hombres de Su Majestad. Todos de gran unifor- 
“me entran por la izquierda precedidos de los golpes de alabarda de 
«ceremonia. Después UN CORREO DEL REY. CHAMORRO los ve 
acercarse sin moverse del sillón ni cambiar de postura 


Duque (Extremando su amabilidad.) Buenos días, Cha- 
morro. 

ChHam. Muy buenos, excelentísimos señores. 

MARO. (Al Conde.) ¡Es inaguantable este aguador! 

¡Qué grosero! 

CONDE Si no fuera por lo que es, á palos le enseña- 
ra yo buena crianza. 

"CHAM, (Se levanta, y dirigiéndose lentamente al Conde, con 


socarronería.) Señor Conde... Debo advertir 
á vuecencia, que cuando yo era chico creyó 
mi madre que iba para tísico... y me ha 
quedado el oido agudísimo. 


"Duque (Interviniendo cariñosamente.) El oído y la inte- 
ligencia, Chamorrito... ¿Y el rey nuestro 
señor? 

'CHAM, En su real cámara. Estuvo despachando 


hasta la hora de comer con el padre don 
Víctor, nuestro glorioso ministro universal, 
y después se encerró á tomar café y á fu- 
mar, mientras digi-re... 
Duque — Pues entraré á decirle... 


-—'CHAM. Perdone vuecencia. Tengo orden de que 


e PS PAP AS Pe q 


nadie pase. (Vuelve á sentarse un su sillón. ) 

(Dentro, en la saleta de la izquierda segundo término, 
una voz:) ¡Un correo para Su Majestad! (Atra- 
viesa la escena un correo con el uniforme lleno de 
polvo y lodo como si acabara de bajar del caballo des- 
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pués de larga jornada. Chamorro, ul verle, se levanta, 


abre la puerta de la real cámara y entra con él. Casi 
inmediatamente vuelve á salir el correo, que saluda 


profundamente y hace mutis por el mismo sitio donde- 


entró, segunda izquierda. Después sale Chamorro de 

la real cámara y pausadamente se arrellana de nuevo. 
en el sillón.) 

Esperaremos. (Pequeña pausa.) 


¿Y qué hay de Riego? 


Paseando por esos mundos su Hors y su 


locura, 


Hoy, al salir de misa, me dijeron (Bajándo di laní 


voz.) que venia sobre Maárid con los suyos 


AS 


¿Quién lo ha dicho? Mientras yo sea genera- 
lísimo de la Guardia Real puede Madrid 
dormir tranquilo. 

Sin embargo, se conspira en todas partes: | 
¡Llusos! 

¿Y por qué toleran ustedes que en el café de 
Lorenzini y en la Fontana de oro, en medio. 


de Madrid, cuatro exaltados griten v albo-. 


roten á todas horas del día y de la noche? 
¡Buen racimo de horca! 
Eso que usted dice... 
les va cogiendo, y unos y otros... 
mán de ahorcar. ) As 

Don Víctor es tan meticuloso en es proce- 
dimientos... 

Yo soy más expeditivo A los que caen: 


(Hace ade- 


bajo mi fuero los fusilo... Hoy ha caído uno. 


de cuenta. 
¿Quién? 


pero poco á poco se | 


Uno que hace poco se le escapó de entre las | 
uñas al buenazo de don Francisco Chape= 


rón, cuando ya le había preso. Un buen 
mozo que bace penar dos corazones: linaju-. 


do el uso, de rompe y rasga el otro... Adiz 


vinanza, Chamorro. A 
No sé... 

Una vende... 
La Pepa. 


vendía naranjas... 


La otra, es grande de España, Condesa y un 


e 


sol por lo bonita. ¿Sabes ya quién es? 


E 
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¿Doña Isabelita, la Condesa de Robles? 
¡Vive Dios que siento sus desgracias como 
sl fueran mias! (Entre dientes y con emoción.) 
¡Ella salvó á mi madre de la miseria!... 
Pues ahí la tienes locamente enamorada del 
hermano de Riego. 

¿De Riego? ¿Del hermano de Riego? 

¿Y ese es el preso? 

Justamente. Hace tres meses que Chaperón 
logró prenderle..., en la casa misma de la 
Condesa... 

¿En su casa? 

Si, la pobre criatura se ha comprometido 
por él... : 

¡Desgraciada! 


Pero pudo escaparse de la cárcel de Corte y 


esconderse de nuevo ¡sabe Dios dónde!... 
pero hoy ha caído otra vez en nuestras 
manos, y, ¡lo que es ahoral!... 

¡Qué alegrón para el rey! Porque á ese le 
A Vilodan. ¿verdad?.,. 

Se tarda mucho... (Soaticado siniestro.) ¡Le fu- 
silaré! (Salen los tres por el foro hablando y riendo.) 
(¡Si yo quiero!) (Pequeña pausa.) 


ESCENA III 


Luego PEPA LA NARANJERA y MAJAS 1.?, 2.2, 3,2 y 4? 


En la saleta de la izquierda aparecen Pepa y las Majas. Los ujieres 


y los guardias de Corps las cortan el paso, Ellas insisten ruidosa- 





mente en pasar 
Música 


(Dentro. ) 
¡Que salga Chamorro! 
¡Que queremos verlo! 
(Se levanta y las ve. de 
Es la naranjera. (Saliendo á la saleta.) 
Dejad el paso libre 
que entren las majas. 


(Entrando seguida de las Majas. ) 


Se agradece, Chamorro. 
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¡Viva la gracia! 

Lo mismito que en Palacio 

nos reciben los manolos 

de la plaza'e la Cebá, 

alfombrando las aceras 

con las capas y sombreros 

que nos echan al pasar. 

Es que no hay hembras 

como las majas; 

lucen su garbo por donde van, 

contoneando con gracia el cuerpo 

y derramando toda su sal. 
(A Chamorro, poniéndole la mano sobre el hombro y- 
con intención picaresca. )- s 
Con estos «saraos» donde vas hoy día 
habrás olvidao la manolería. > 
Aunque á mi me vistan de raso y de seda,. 
en cuanto me rasques el manolo queda. 
¿Miá tú que manolo? ¡Eso ya pasó! 
¿A que note bailas lo que cante yo? 
Vamos á verlo. 

Venga de ahi. | 

(Arrepentido de haberlas provocado y bp im-- 
poner silencio, ) , 4 
Tened er cuenta quién está ahi. 
(Señalando á la cámara real.) 
Si no nos oye; no haya temor. 
Lo acompañaremos sólo á media voz. 


Tirana 


Dicen que es de-buena suerte. 

el tocar una joroba. 

Pero yo conozco á uno 

que en su vida se la tocan. 

Baila y enséñanos tu lindo pie,; 

que es muy poquito lo que se ve. 

Sé que de día y de noche 

con tu novio sola sales. 

Y aunque tú digas que nones 

yo te digo á tí, que pares. 

Baila y enséñanos tu lindo pie, 

que es muy poquito lo que. se ve. —*- 
(Todos hacen corro mientras Pepa baila la tirana. 
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ESCENA IV 


DICHOS, el DUQUE, el MARQUÉS y el CONDE, que vue!ven por el 
foro y que han contemplado el final del baile 


Hablado 


(A Pepa.) ¡Dios guarde á la hembra de más 
salero!... 

Señor Duque... Usté no es de los mios. (Le 
vuelve la espalda.) ¿Qué me cuentas, Chamo- 
rro? A 

Que aquí me tienes ¡sufriendo! 

Buena vida te raspas. (El Duque, el Marqués y 
el Conde hablan y piropean á las Majas que ríen rui- 
dosamente. ) 

¿Y á tí que te trae por aqui? 

¿Te importa algo, chepa? Estas vienen á lo 
suyo, á presentar memoriales... y yo, á ver 
al rey. 

Pues hoy... no hay de qué. 

¿Cómo? | 

Que hay orden de que nadie pase. 

¿Y qué hace ese pobre hombre aburrido y 
solo? (Risas.) 

Estudia... 

¡Estudia! 

Un reino da mucho que hacer. 

Mucho. | 

Si. Hoy dedica el día 4 la música; está es- 
tudiando su lección de flauta. 

¿Y porque esté tocando el pito voy á irme 
yo sin verle?... ¡Naranjas de Valencia! ¡Ten- 
dría eso que ver! Oye, Chamorro; llévate á 
éstas (Por las Majas-) á la Intendencia y vuel- 
ve, que aquí te espero. (Con resolución.) Yo 
quiero ver al rey. 

Está bien, mujer. 

Nosotros pasaremos á ofrecer nuestros re£- 
petos á su alteza real don Carlos. (Se dirigen al 
foro.) 

(A las Majas.) Vosotras iros con Chamorro. 





CHam. 


MAajAs 


IsaB. 


Por aquí. nde la mampara de la primera puer- 
ta de la izquierda y saliendo con eS ab Es 
Andando. Vamos. 


ESCENA V 
PEPA solá 


¿Por fin está prisionero!... 

¡Ya podré tomar venganza! 

¡Sí! ¡Quiero verle en la horca 
para escupirle á la cara 

todo el odio que ahora siento 
por el hombre que me ultraja. 
Creyó que su hermano Riego 
vendría á... salvarla patria... 
(Sonriendo con siniestra intención.) 
No... No vendrá... Mas si viene 
lo que es á él ¡nadie le salva...!. 


ESCENA NL 


DICHA é ISABEL. En la saleta de la aida aparece Isabel * con á 
rico traje de corte. Los Ujieres la cierran el pasos ES 
(Dentro.) AS As de pl 3 
S ” y y p Y 
Quiero ver al rey. | 3 ! 

Señora, 


UjIeER 


Isap. 
ÚJIER 


ÍsAB. 


PEPA 


IsAB. 


' Mi rival. Me ahorra buscarla.) 


no puede ser... Hay orden... 
¡Paso he dicho! 

E Es imposible, 
señora... , 

Yo tengo entrada. uc 

Soy la condesa de Robles, A 
dos veces grande de España. AS 
y tengo derecho.  - ) | 9 


(Los Ujieres saludan profundamente. Los rd de E 


Corps dan un golpe con la alabarda. Isabel pasa y a 
tra en escena. Al ver á Pepa vacila y se detiene. A > 


(¡Es ella! 





(La Pepa aqui... ¡Estoy perdida!) 
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(¡Cayó en mis manos! ¡Qué incauta!) 
(Trónica. ) 

Mal reciben en Palacio 

á una tan ilustre dama. 


En cambio hay quien sin derecho 
encuentra las puertas francas. 


(Trónica. ) 
Cuestión de suerte. 
(Igual ) Está claro. 
Y el quele pica... ¡sarrasca! 
Luego... al que viene á pedir 
se le conoce en la cara. 
¡Yo vengo á pedir justicia! 
Pues pierde usté la mañana, 
señá condesa, que aqui 
eso ya no se despacha. - 
(Cayendo rápida de rodillas ante Pepa.) 
Mira, Pepa, por tu madre 
te lo pido... ¡Por lo que hayas 
querido más...! Yo te juro 
que si tú á Ricardo salvas 
huiré de Madrid muy lejos, 
tal vez me marche de España 
y no le veré jamás... 
Te le dejo... 

¡Tiene gracia! 
¡Si á mí no me quiere yal 
¡S1 me odia! ¡Si me ultraja! 
En cuanto se viera libre 
volando iría á buscarla. 
¡No! ¡Quiero verle morir! 
¡He jurado mi venganza! 
Hres un monstruo. (se levanta.) 

¡Soy hembra! 

Y sobre todo, ¡soy maja! 


Pues bien, á los pies del rey 


pediré clemencia y gracia 
para él... 
, ¡Y yo la horca 
solicito del monarca! 
Yo 1ré antes. 
Lo veremos. 
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ESCENA VII 
DICHOS y el DUQUE por el foro 


Condesa... ¿Tan de mañana 
por aquí? 
Sí, señor Duque. 
(Quiero ver al rey. 
La cámara 
del monarca siempre abierta 
estará para tal dama. (Con galantería.) 
¡Es que yo le quiero ver 
también! 
Perdón, pero... 
| Pasa 
tú el recado. ¡Servilón! 
( Covteniendo difícilmente su enojo. di 
¡Pepal : 
Diga usté al monarca 
que no está aquí la condesa 
de Robles, sino la dama 
que quiere echarse á sus ples 
para implorar una gracia. 
(El Duque va á salir. Pepa se interpone.) 
Y al mismo tiempo le dices 
que ya hace un rato que aguarda 
la Pepa, la naranjera... 
¡Que no toque más la flauta! 
Está bien. (Entra en la real cámara.) 
Ahora veremos 
quién se lleva el gato al agua. de 
(¡Dios mio!... ¡Por compasión 9. 
protéjeme, virgen santa!) MES ) 
(El Duque sale de la real cámara sin podar ocultar su 
confusión y su contrariedad.) 


Ya está aqui. 


(A Isabel.)  ¡Perdón, señoral... 
¿Qué ha dicho el rey? (Anhelante.) 
Pepa... pasa. 


(Pepa contempla de arriba á abajo á Isabel, pone las E 
manos en jarra y riéndose entra en la real cámara 1 
radiante de alegria.) : A 








ESCENA VIII 


ISABEL y el DUQUE. Isabel permanece desolada por la humillación: 
sufrida; las lágrimas corren por su cara. El Duque la contempla com 
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deseos mal reprimidos' 


| ¿Pero ha sido el rey capaz?... 


(Pobre niña.) 
Es una infamia, 
¿no es verdad? 

Después de todo 
no iba usté á conseguir nada. 
¿No? 

Condesa, hablemos claro, 
Usted viene equivocada... 
Quiere usted que dejen libre 


.á un hombre que está en las garras 


de la justicia... 
¡Aún no! 
Lo está ya... y nadie le salva... 
No... ¡no es verdad! ¡Usté lo dice 
por asustarme! (Con desesperación.) 
Y mañana 
será fusilado. 
(Aterrada.) ¡Ell 
¡Oh, imposible! ! 
| ¡Chistl Mas calma, 
que se va usté á convencer 
oyendo la verdad clara. 
(Se acerca á la saleta de la izquierda, en donde desde 
pocos momentos antes espera Chaperón con uniforme: 
de gala de brigadier de ejército, la banda de Car- 
los III y otras cruces.) 
(El Duque desde la puerta de la saleta. ) 
¡Don Francisco!... ¡Chaperón! 


¿CHAP. 


“DUQUE 
CHAP. 


DuQue 


CHAP. 


JÍsaB. 
Duque 


¿(UHAP. 


Duo E. 


¿CHaP. 
DuovE 
CHAP. 


Duoue 
Char. 


DuQueE 
CHAP. 





ESCENA IX 
DICHOS y CHAPERÓN 


(Saluda ceremoniosamente.) A la orden de vue 
cencia. 

¿Dónde fuistéis esta mañana? 

Señor Duque... 
mirando á Isabel.) 
Hable sin temor. La señora es de los nues- 
tros (Movimiento de incredulidad de Chaperón.) Se 
desea saberlo todo. 


(Vacilando antes de contestar y 


(Vacilando aún.) Junto al portillo de San Ber- 


nardino detuvimós á unos arrieros que en- 


cubrian la fuga de un conspirador distraza- 
do, vestido como ellos... Un hombre á quien 
yo mismo prendi hace poco (Marcando todo 


esto con intención.) en la casa de una dama de 


la corte y que logró escaparse... Al verse 
descubierto, el maldito se defendió como un 
león y echó por tierra a dos de los nuestros... 
Yo entonces le dí un sablazo en 1 la cabeza y 
le tend!... 

¡Ab, canalla! De 
(Tapando la boca á Isabel con movimiento rápido. ) 


Justo... SÍ... 


. (Con intención.) La señora es de los nues- 
nos ya lo he dicho. 


A 


Attalo 2das en una mula le oda al semi- 


nario de Nobles y... 

¿El sablazo no fué cosa mayor? 

¡Bah! le lavaron la herida y le CUraron... 
¿Y después? 


He reunido la Junta que presido por orden | 
del rey nuestro señor, y ha sido condenado. 


á muerte en juicio sumarisimo. 
¿Y cómo se llama el preso? 
(Mirando fijamente á Isabel y pronunciando despacio. Sud 
Ricardo del Riego. y 
¿Hermano del...? 
Sí, señor; el mismo. 


a 
ar: 





un canalla, que ahora las va á 
paga todas juntas. Continúe, don Francis- 
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¿De modo que al amanecer? ASE 
Será arcabuceado (Pequeña pausa.) 

(Contemplando á Isabel, anonadada, que ha caído so 

bre un sillón.) Está bien. Perdón y gracias, don 

Francisco. Puede usted retirarse. (Chaperón: 

saluda y sale por el foro.) 

A la orden de vuecencia. 


ESCENA X 


ISABEL y el DUQUE 


¿Está usted ya satisfecha? 


(Acercándose felinamente y descubriendo sus intencio»- 


- nes poco á poco.) 


A ese hombre nadie le salva. 


Tan sólo le salvaria... 


su propio hermano, si entrara 
ahora en Madrid victorioso, 
y... ¡ya no hay ni esa esperanza! 
Sólo usted... que es tan hermosa... 
puede... con una palabra... 
lograr que se escape. 
(Atónita, sin comprender.) ¿Yo? 
Mi vida si es necesaria 
doy por la suya. 

No es tanto. 


Pida usted lo que haga falta. 


Usté... es muy linda, Isabel... | 
Por ser dueño de esa cara... o 
y de ese cuerpo... ¿qué hombre 
no hace traición á su patria? 
LO (Acercándose más.) 

sl se muestra usté amable... 
puedo hacer... que se me escapa 
y ponerle en la frontera. 
(Con amargo acento.) 
¡Comprendo! 

Cane? 
¿Qué? ¡Canalla! 

(Le gulpea con la mano en la mejilla. En este ins- 
tante entra Chamorro por el mismo sitio por donde 
salió, primera izquierda.) 
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ESCENA XI 
DICHOS y CHAMORRO i 


e oir el bofetón ) 
oy en seguida. 

¡Chamorro! 
¿Es el rey quién me llamaba? 
No. Es... que estábamos de broma. 
(¡Buena, buena bofetada!) 
Condera: á los pies de usted. 
Vaya usted enhoramala. 
(Sonriendo siniestro.) : 
No... manos blancas no ofenden. 
Ya sabe usted... Hasta mañana 
hay tiempo. Piénselo usted. 
No tengo que pensar nada. 


(El Duque saluda ceremoniosamente y sale por la pri. 


mera izquierda.) 


« 


ESCENA XII 
ISABEL y CHAMORRO 


Pero doña Isabelita, 
¡qué locura! j 
- Es una infamia 
lo que me ha dicho ese hombre. 
Me lo figuro. 

¡Ah, canalla! 
Pero Ricardo está preso 
y le fusilan mañana. 
Por Dios, ayúdeme usted. 
Por la gloria de su santa 
madre, Chamorro. | 
(Conmovido.) Por ella... 
y por los dos. E 

Gracias, gracias. 

(Queriéndole besar las manos.) 


(Cada vez más enternecido, se desase de ella.) 


Vaya usté á ver á la reina, 
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—ahora está sola en su cámara.— 

La pide usté protección, 

y si no consigue nada... (Con un arranque.) 
vuelva usté aqui, ¡y verá al rey! 

(Sin a ocultar su alegría y su esperanza. ) 


¡Oh! el, sl. . 
Alí está la entrada. 


] Al fin de esa galeria. (Señalando al foro derecha. ) 


—Ya sabéis.— 
(Imponiéndola silencio y empujándola suavemente por 
el foro hacia la derecha.) 

Ni una palabra. 


ESCENA XIHM 


CHAMORRO solo. La saleta de la izquierda y el salón del foro es 
han ido llenando poco á poco de cortesanos y damas de la nobleza 
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—'CHAam, 


Será mi sangre plebleya, 

mas cuando veo una infamia 
me indigno .. y eso que aquí 
¡está uno viendo ya tantas! 

(Al ver los salones llenos de gente.) 
Bien... ya se acerca la chusma. 
Nobles, ministros y damas 

que vienen á saludar 

á nuestro augusto monarca. 

Pues lo que es hoy... me parece 
que se dedica... á la flauta. 
(Vuelve á sentarse en el sillón delante de la real cá- 
mara.) 


ESCENA XIV 


h El CORO GENERAL—DAMAS DE HONOR, GENTILES HOMBRES, 
ce GRANDES DE ESPAÑA, GENERALES, MAESTRANTES, etc., entra 
por la segunda izquierda y por el foro dirigiéndose á CHAMORRO 


que, sonriendo, los contempla 


Música 


Buenos dias, Chamorro. 
Muy buenos días. 


Pasen sin cumplimientos sus señorías. 


Coro 


CHam., 
Coro 


CHAMm., 


IsAB. 


ChHam. 
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El monarca se encuentra ny dspadós E 

resolviendo problemas graves de Estado. 

La etiqueta es en la corte una cosa de im- 
[portancia, 

yá cumplir con la etiqueta acudimos á esta 

[estancia. 

Es conta DeneS aquí en palacio visitar | 

al monarca, por si gusta conversar 

y á sus plantas reverentes recibir 

las pruebas de su real bondad... 

Como siempre escucharemos con placer 

las palabras que se digne hablar el rey 

y sus plantas besaremos 

siempre satisfechos de la real merced. 

Pues me parece dificilillo 

que hoy al monarca consigan ver. 

Si él no nos cuenta lo que sucede 

usted, Chamorro, lo ha de saber. 

¿Yo? Y á mí qué. * 

(Entra Isabel por el foro, loca de doldE destalicción dea. 

pena y se deja caer sobre un sillón. E oTAO corre o 

hacia ella. ) de 

(Hablado. ) 

Todo está perdido no hay piedad para él. 

(Idem. ) 

Calma, señora, y espere usté. 


Coro DE SEÑORAS (Pd á Chamorro. ) 
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Se dice ya que Riego el general. 
¿El general? 
Triunfante va á llegar hasta Madrid. 
¿Hasta Madrid? 
Y la Constitución proclamará. 
¡Já, Já, já! | 
Pues dicen que es valiente como el Cid. 
¡No está mal Cid! 
Que al frente de una gran Meción CE 
¿Sublevación? : qe, 
La corte con sus huestes tomará. Lio E 
Quizá, quizá. | do 
Y hará que juren la Constitución. 
¡Jesús, qué horror! | as 
Y que al que no la jure le ahorcarán. 0 
¡Qué atrocidad! N 
Pues yo puedo asegurarles que nadie tubos 2 
Ao paz. 
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sE E Aaa 
y en log ámbitos del reino... reina la. tran- 
El monarca en sus ocios -[quilidad. 
toca la flauta, 
diversión muy del gusto 
del buen monarca. 


Y el Rey se burla de Riego 


pues se entretiene en tocar 

el himno que el pueblo canta 

y que se ha hecho popular. 
¡Cómo se burla, qué gracia tiene! 
¡Con qué malicia nos entretiene! | pl 
Con la flauta en los labios 

pasa las horas, 

hasta que sale el himno 

sopla que sopla, 

Y hace tales adelantos 

en el arte de soplar 

que hace del himno de Riego 

un primor de habilidad. 


¡Cómo se burla! ¡Qué gracia tiene! 


¡Con qué malicia nos entretiene! 
(Hablado. Escuchando á la puerta de la real cámara. ) 
¡Silencio, que va á tocar! 
(Se oye dentro la flauta preludiando. Todos forman 
grupos escuchando cerca de la puerta.) ; 
¡Justo!. . Es el himno... 

Ya vaa empezar. 
(Dentro, riendo estrepitosamente.) 
¡Qué bien la suena! ¡Es un primor! 
(a lo lejos, confusamente, resuenan clarines.) 
Pues hoy le sale mucho mejor. 
(Los grupos de cortesanos escuchan con gran compla- 
cencia los tímidos acentos de la flauta que, borrosamen- 
te, entona los primeros compases del «Himno de Rie- 
go». Dentro, muy lejos, rumores confusos, que poco á 
poco van aumentando. Clamoreo de una muchedumbre 
que avanza por las calles aproximándose á Palacio. El 
vocerío se percibe ya con más claridad y precisión. 
Una voz lejana aún, pero con entonación robusta, 
grita: “¡Viva la Constitución!» y la multitud responde 
cada vez más cerca: “iViva!l» «¡Viva Riego!» “¡Viya la 
Libertad!» Sobre los rumores del pueblo destácase poco 
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Coro 
Voz 


CHaAm. 


IsaB. 


CHAM. 


ÍsaB. 


Coro 


CHaM. 


Coro 


— 34 ado 


á poco el sonido de tambores y cornetas del ejército 
en marcha; luego se oyen las bandas de los regimien- 
tos que ayanzan á paso de carga coreadas por los gritos 
que aclaman “á Riego, á la Libertad y á la Constitu-* 
ción». Los tambores y cornetas de la guardia de Pala- 
cio tocan á generala. Dóblanse las guardias de Corps. 
Los cortesanos, inquietos, se abalanzan á las puertas 
y á los balcones. Voces en la plaza de la Armería de . 
«¡Viva la Libertad!» Clamor lejano de campanas hasta 
el final.) 
¿Eh? ¿Qué sucede? ¿Gritos? caquíe 
(DaaóN ¡Viva Riego! 
(Clamor frenético a) 
¡Viva! ¡Viva la Libertad! 
(Hablado.) (¡Al fin!) 
(Hablado. Sobresaltada.) ¡Dios mio! ¿Qué es eso? 
(Hablado á Isabel.) ¡Valor! ¡Es él Es ci ¡que 
viene! 
(Hablado. Delirante de alegría.) | 
¡Tú le has salvado! ¡Gracias, Dios mío! A 
(Chamorro la empuja hacia la puerta sin poder ocultar 
su emoción y su alegría. Isabel sale corriendo por la 
izquierda. Entre tanto la confusión es cada vez mayor, 
Las damas de la corte, asustadas, corren de un lado á 
otro. Alguna cae desmayada. Otras lloran. La mayor 
parte de los cortesanos abandonan la estancia presuro- 
sos, Otro grupo rodea á Chamorro que finge ignorar lo 
que ocurre. ) a ! 
(Las damas y cortesanos que desde los balcones han 
visto lo que sucede abajo en la calle, vuelven hacia 
Chamorro, ) Ñ 
¡Riego!... ¡SÍ; es Riego, que entró en Madrid! 57 
(Las bandas militares resuenan más cerca, e multi- 
tud rugiente sube las escaleras é invade Palacio. El Y 
egriterío se oye cada vez más próximo. ) 3 
(Sin poderse contener.) ¡Es un valientel (Repri- ; 
miéndose.) ¡Digo, un bandido! 8 
(Dentro.) 

Serenos y alegres 

valientes y Osados,  ¿m 

cantemos soldados 

el himno á la lid. 

De nuestros acentos 

el orbe se admire 









ad 
y em nosotros mire 

e los hijos del Cid. 

2 Soldados, la patria nos llama á la lid, 
| juremos por ella vencer ó morir! 


ns ESCENA FINAL. 
- El pueblo y el ejército sublevado entra en Palacio arrollando á los 
Guardias de Corps, que se oponen á su paso. Suben las escaleras y 
: : penetran por la saleta de lá izquierda, invadiendo el escenario can- 
5D tando el “Himno de Riego» y gritando: “¡Viva la libertad! ¡Viva Rie- 
- go! ¡Viva la Constitución!» Entran ISABEL y RICARDO estrecha- 
mente abrazados. Ricardo trae la cabeza vendada y blande su espa- 
da, ESPINILLA, desarrapado y con un enorme sable de caballería 
en la mano, prorrumpe en desaforados gritos de “¡Viva la libertad!» 
CHAMORRO cubre con su cuerpo la puerta de la real cámara. Isabel 
y Ricardo le defienden. Al frente de la multitud, tremolando las 
banderas de los regimientos pronunciados, adornadas con corbatas 
verdes y blandiendo sus espadas, un grupo de oficiales, detrás la mu- 
-chedumbre compuesta de hombres y mujeres de todas las clases socia- 
les, soldados y milicianos que agitan sus fusiles, todos poseídos de de- 
-—lirante entusiasmo, fraternalmente abrazados y gritando freneticos: 
eo ds / “IViva la libertad!» Cuadro y telón 





CUADKRO"TERCERO) 


"Viva el rey neto! 


La Cruz del Humilladero. Al fondo la plaza de la Cebada, oculta. 


por el esquinazo de Nuestra Señora de Gracia; á la derecha las co- 
vachuelas y la calle de la Cava Alta. A la izquierda, la calle del Hu- 
milladero. Son las nueve y media de la mañana del día siete de 
Noviembre de 1823. ' | | 


Al levantarse el telón se oye lejana la campanilla de la “Cofradía de 


Caridad y Paz» que recorre las calles próximas pregonando al mis- 


mo tiempo: “Para hacer bien por el alma del reo que está en capilla.» 


Entretanto en la plaza se oye el confuso rumor de la muchedumbre 


que aguarda la hora de la ejecución, destacando los gritos de los ven- 
dedores ambulantes de “cacahuets, torraos, aguardiente», “empanaillas 
y agua de la Fuentecilla», etc. Sin cesar afluyen grupos de todas las 
bocacalles, que yan engrosando el público de la plaza, que ya des- 
borda por la Cruz del Humilladero, sobre la. cual los chiquillos se 


han encaramado para ver mejor. Los de las últimas filas se empinan 


sobre las puntas de los pies y empujan á los que están delante 


h' 


ESCENA PRIMERA 
ISABEL y ER 


En primer término y á la derecha una covachuela. Isabel está acu- 


rrucada en el hueco de la puerta, cubierta con espeso manto. Espi- 
nilla, con unas gafas verdes que le tapan casi toda la cara, finge ser 


el covachuelista 


Esp. Ya no pueden tardar. (Movimiento de Isabel.) 


¡Por Dios! ¡No salga usla; que no la vean. 


Ya sabe usia lo que ha encargado el señor 3 


Chamorro: Prudencia sobre todo. 
IsaB. Estoy impaciente... ¡Le habrán preso! 


Esp, ¡Quíá! Además, que el señor Chamorro le 
protege. Para no dar sospechas alquiló esta 
covachuela de memorialista, á fin de ocul- 


tar á usa. 










ys ÍSAB. 
Esp. 


ÍSAB. 





E o 


¡Oh! ¡Ya tarda! 

De lo que puede usia estar segura es de que 
don Ricardo no consigue nada... Todo está 
dispuesto, y á las diez... ahorcan á su her- 
mano. | 

¡Qué horror! 

Eso, ¡qué horror! Ahorcar nada menos que 
al general Riego!... ¡Ande usted, sea usted 
el idolo del pueblo para que le aprieten el 
gañote un día los mismos que le aclama- 
ban antes!... (Sale al centro del escenario.) 
¡Quién sabe si Ricardo habrá podido sal- 
varle!... 

Lo que es á don Rafuel no le salva nadie... 
(Pequeña pausa.) ¡Aquí está don Ricardo! 

¡Por fin! 


ESCENA II 


-— DICHOS y RICARDO, Ricardo, vestido á la usanza de los majos y 
- €embozado en una gran capa, llega y se deja caer con desaliento so- 


DA 





RICA 
i IsAB. 
Mia ÍSAB. 







ERIC: 


A 
E ISAB. 
a hs Esp. 


bre el banquillo de la coyachuela 


¡Isabel de mi alma! 


¿Conseguiste algo? 

(Abatidísimo.) Nada. 

¿De modo que no hay esperanza? 

(Con sorda voz ) NO... (Se levanta y sale. Isabel le 
sigue.) 

¡Dios mio: 

Pero entren, entren en la covachuela... que 
el señor Chamorro me encargó que no les 
dejase salir para que nadie les viera. 

SÍ... vamos. (Entran.) Pero tú vete, vé á ver 
cuando lo traen y avisame. (A Espinilla.) 
¿Qué intentas? ¿Qué vas á hacer? 

No lo sé... Quiero verle por última vez. (a 
Espinilla.) ¡Anda, corre! 
«Voy volando, (Sale corriendo por la Cava alta.) 








ESCENA II 


DICHOS. Luego CHAMORRO, viste de majo y viene embozado 


IsAB. 


Ric. 


IsAB, 
O: 


IsaAB. 
ChHam. 


ÍsaAB. 
CHAM. 


ÍIsAB. 
CHAm. 


Ric. 


CHam. 


Di, ¿no te ha sido posible 
evitarle la vergúenza Xx 
de la horca? 

Fué imposible. Ade 
No hay poder que les convenza. 
¡Ah, villanos! 

¡De qué modo 
van á acabar con un hombre, 
que lo ha podido ser todo, 
deshonrándole hasta el nombre! 
Hagamos algo por él... 

(Que ha llegado hasta ellos recatándose, se desemboza, 
y con voz apagada:) 
Es inútil. 
Quizá no. 
Es inútil ya, Isabel... 
¡Cuando lo aseguro yo! 
Mirad... sembrando el dinero 
tomé la resolución 
de comprar al carcelero 
y entré anoche en su prisión. 
¡Tú! A: eN 
Con cuidado odas 04 
con una angustia mottal ¡ de 
llevaba entre mis vestidos 
un veneno y un puñal... 
Puesto que estaba su suerte Ae 
decidida, y sentenciado, . 1908 
quise evitarle la muerte a 
afrentosa del ahorcado. 28 
Y cuando, al entrar, le ví. y 
frente á frente y cara á cara, 
yo mis armas le ofrecl 
para que alli se matara. 
¿Tú? ¿A mi hermano? od 
(Retrocediendo con horror.) 
Si... ¡A tu hermano! 
y me contuve en seguida, 












e OE - para con mi propia mano 
2 2 no arrancarle allí la vida. 
¿Tú sabes cómo le ví? 
¿Sabes cómo le encontré? 
¿Sospechas lo que sufri, 
lo que maldije y lloré? 
Ni me conoció un momento 
ni escuchó mi pretensión... 
¡Está idiota! 
(Con lágrimas en la voz.) 
¡El sufrimiento 
z le ha robado la razón! 
ÍSAB. ¡Dios mio! 
- CHAM. (Con entonaciones de ternura dolorosa.) 
! Acurrucadito, mudo 
y ya sin luz en los ojos, 
se me postraba de hinojos... 
Y cuando yo le agitaba 
pensando que fuera un sueño 
¡Riego lloraba! lloraba 
igual que un niño pequeño... 
Y asi llegó el nuevo día 
y de la cárcel sal!... 
¡Como no le convencía 
por no matarle... me fuil 
(Crecen los rumores en la plaza. Espinilla. entra en es- 
E cena corriendo jadeante. Chamorro avanza hasta con- 
o , fundirse con los grupos.) 


ESCENA IV 


DICHOS, menos CHAMORRO, y ESPINILLA 


Melopea 


¡Ya se acerca! 
¡Yal 
¡Madrid 
entero le viene á ver 
Ú morir! 
pa ¡Canallas! 
(A Espinilla.) ¿Le has visto? 
Solo un momento. 
¿Si? ¿y qué? 





Esp. 


RIC: 
IsaB. 


Esp. 


ChHam 
ÍsaB. 
Esp. 
IÍSAB. 
Ric. 


ÍsAB, 


RIC; 


ÍSAB. 





AO 


Viene en un serón... y á rastras 
va un mulo tirando de él. 
Por donde pasa, la gente 
le insulta cuando le ve... 
¡Ah, miserables! 
(Conteniéndole.) ¡Por Dios! 
Te lo ruego... ¡cálmatel 
No; si él va á sufrir bien poco.. 
¡me lo puede usté creer! 
No sabe lo que le pasa. 
¡Nada escucha, nada ve! 
Yo juraría que Riego 
va ya muerto... 
¡ Y yo también! 

¿A qué hora es la ejecución? 
Como siempre. Al dar las diez. 
¡Vámonos! 
(Haciendo esfuerzos para llevarse á Ricardo, ) 
(Sombrio.) No, yo he de verle 
morir. 
(Suglicantes ¡Ricardo! mi bien; 
hazlo por mi. 

No; no temas... 
Desde aquí se puede ver; 
esta calle cae enfrente... 


.de la plaza. 


(Quiere salir y avanzar; Isabel lo contiene. ) 
Ya lo sé. 


ESCENA ULTIMA 


DICHOS y CHAMORRO, Chamorro vuelve desde el foro y contiene á 
Ricardo, obligándole á entrar en la covachuela. Isabel abraza 8 Ri- 
cardo, que llora reclinando la cabeza sobre el hombro de su 


CHAM 
IsaB. 
UHAM 


ÍSAB. 


amante 


(A Ricardo.) Guárdate este paa 
Gracias. , 
(Muy conmovido.) Tú me vas á dar palabra de A 
ser un hombre... ¡Valor! Esta noche en el 
portillo de Gilimón habrá una silla de pós- 
tas aguardando. Todo está corriente. Pb 
¡Oh, gracias, Chamorro! 





dd ras 





-CHam. ¡Qué demonio! ¡Crésme 
que sl yo hubiera podido... 
ese hombre ¡se escapa ayer! 
(La campana del reloj de San Millán comienza á tocar 
las diez. El vocerío popular aumenta en la psa: ) 


Ric. —' Lo'sé, Chamorro. 

: ) Aeratinacie la mano. ) 

IsaB. ¿Qué es eso? 
Esp. Que dan las ess 

IsaB. | ¡Yal 


RIC4 ! ¡¡Las diez! 
(En la plaza resuenan mueras á Riego y á la Constitu- 
ción. En seguida un silencio profundo.) 


IsaB,. ¡Dios mio! 
CHAM, (Enérgico.) ¡Valor he dicho! 
Esp. Sí... lo tendré. . lo tendré. 


Ñ (Terminan las campanadas del reloj y se oye la voz del) 
- PREGONERO (1) 

«¡Es justicia que manda hacer el rey! 

Que Riego, el general que traicionó 

su patria, sus banderas y su ley, 

sufra pena de horca por traidor. 
he Del cuerpo, cuatro partes se han de hacer. 
Ms Una vaya á la isla de León: 
do otra que aquí en Madrid se ha de exponer. 
eo Y en Sevilla y en Málaga otras dos; 
pS porque así de escarmiento servirá 
0 á todos los traidores á la ley. 

eN el ejemplo que en Riego se les da. 

¡Es justicia que manda hacer el rey!» 
(Gritos feroces otra vez: “¡Muera Riego! !Viva el rey 
neto!» Isabel, Chamorro y Ricardo forman un grupo 
junto á la covachuela. Espinilla, destacándose hasta la 
cruz del Humilladero, espía los detalles de la eje- 
cución.) 
Ahora le suben... SÍ... ¡Ah! 
¡Cobardes! 
(Un golpe de tan-tan, marca en la orquesta el momen- 
to de la ejecución. Movimiento en la plaza. ) 

¡Jesús qué horror! 
(Isabel y Ricardo se abrazan llorando.) 


ES 
$ 
> 
k 
s 








ChHaAm. 


Ric. 


¡Todo ha co oca e 
¡Animc! ¡Vamos! ¡Valor! 


( Resuenan en la plaza grandes aplausos y las bandas 





de los regimientos que formaban el cuadro y que se 


alejan en diversas direcciones. Riego ha sido ahorcado 
y el pueblo prorrumpe en “Vivas al rey neto», que son 
contestados frenéticamente; poco á poco la multitud va 
alejándose, continuando el rumor lejano y el desfile 


hasta el final. CHAMORRO al oir gritar «¡Viva el rey!») 


¡Viva el rey! Si, ¡viva, vival 
Pueblo noble y desgraciado, 
en qué poca cosa estriba 
verie un día entusiasmado. 
Dais vivas á quien ha sido 
causa de hondo desconsuelo, 
al monarca, que ha nacido 
para llenarnos de duelo... 
Por él, tan guapo y gentil, 
un día nos invadieron 
atropellando la ley 
y más de doscientos mil 
españoles perecieron... 
¡Viva el rey! 
Por él van ahorcados ya 
más de cuatro mil aquí. 
Que el rey cumple así la ley 
y ejecuta, quita ó da 
á su antojo y porque si. 
¡Viva el rey! 
Para él, aunque no haya pan 
y perezca la nación, 
al amparo de la ley 
á Londres millones van 
y tiene allí un fortunón. 
¡Viva el rey! 
El ha desterrado ya 
á treinta ó cuarenta mil. 


¡Siempre cumpliendo la ley! 


y al morir nos dejará 
toda una guerra clvil. 
¡Viva el rey! 


(Permanece absorto en sus PMA O 
(Como hablando consigo mismo y entre lágrimas y si 


llozos. ) 
¡Muere con muerte afrentosa! 






y su sangr 

a la libertad os 

! ¡Oh el algún día AR 
AOL, hermano resucitar!.... 

| (Con irónico convencimiento.) : 
Si de aquí á un siglo viviera 2 
_¡le volverían á ahorcar! 
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